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Adolescentes cubanas abusan del aborto
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Especialistas insisten en lograr maneras más efectivas de concienciar a familias y jóvenes sobre los
riesgos.

LA HABANA, 5 sep 2013 (IPS) - Mientras en casi toda América Latina el aborto ilegal es un problema
de salud, en Cuba hay un abuso de esta práctica, que es legal, en la adolescencia.

Las adolescentes que abortan triplican en cantidad a las que continúan con el embarazo. Muchas gestantes
de 15 a 19 años ya tienen uno o más abortos en sus historias clínicas, indican investigaciones.

Que 76 por ciento de las adolescentes embarazadas opten por la interrupción “es un problema de salud
pública”, argumenta el médico Jorge Peláez, vicepresidente de la no gubernamental Sociedad Cubana de
Obstetricia y Ginecología.

“Aparentemente (el aborto) evita un problema, pero crea muchos otros. Nunca va a ser la solución al
embarazo en la adolescencia”, dice Peláez a IPS.

El “problema” es el embarazo precoz en alza en esta isla caribeña. En 2006, de cada 1.000 jóvenes de 15
a 19 años, 45 dieron a luz. En 2012, esa relación había saltado a casi 54 por cada 1.000. En esto Cuba no
se diferencia de la región, donde la tasa promedio es de 80 por cada 1.000.

“Tuve un descuido con las pastillas (anticonceptivas). Cuando lo consulté con mi mamá, decidimos que lo
mejor era tenerlo, aunque otras personas recomendaron el aborto”, dice a IPS la joven Daniela Izquierdo,
que tuvo un hijo a los 16 años y acaba de reincorporarse a clases en la enseñanza media.

La paradoja es que, en este país de muy baja natalidad, las adolescentes aportan 16 por ciento de la
fecundidad total.

Cuba despenalizó la interrupción voluntaria del embarazo en 1979, aunque desde 1961 ya se realizaba en
instituciones médicas por decisión del Ministerio de Salud. Además de ser un derecho que se ganaron las
mujeres, la medida permitió abatir las complicaciones y secuelas que dejaban los abortos inseguros y
clandestinos.

Cualquier mujer puede acceder hoy a ese servicio sin costo en hospitales y clínicas. El personal de salud
valora en cada caso si se puede realizar la intervención. Las menores de hasta 16 años deben contar con el
consentimiento de sus padres o tutores y reciben una atención especial.

Con el paso del tiempo, se hizo tendencia abortar como forma de controlar la fecundidad personal. “Es un
problema reconocido por las autoridades y extremadamente complejo de resolver”, apunta Peláez.

En julio, el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer de la Organización de las
Naciones Unidas observó a Cuba “por la alta tasa de abortos, en especial entre niñas de hasta 12 años de
edad” y la instó a “incrementar el acceso así como el uso de métodos anticonceptivos efectivos y de alta
calidad para reducir la práctica del aborto como forma de planificación familiar”.
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Un estudio de este año entre 22 adolescentes encintas del municipio capitalino Diez de Octubre,
efectuado por la Universidad de La Habana, halló que ocho habían tenido entre uno y dos abortos
anteriores. Otra investigación, también de 2013 y en el municipio habanero de Playa, encontró el mismo
antecedente en nueve de las 24 jóvenes analizadas.

Es la adolescente y su familia, sobre todo la madre, quienes enfrentan el problema y tienen la última
palabra sobre continuar o interrumpir un embarazo no deseado. El papel de la pareja sexual es soslayado.

Los varones, a su vez, no perciben que importe su participación en las decisiones y tampoco se sienten
responsables del aborto de su pareja.

Esto es lo que indica un artículo publicado el año pasado por los médicos Luisa Álvarez y Nelli Salomón
en la Revista Cubana de Salud Pública.

Los autores señalan que se necesita el enfoque de género para prevenir el embarazo precoz y el aborto.

“Se trabaja para reducir esta práctica (aborto) e incrementar la anticoncepción, pero es necesario
profundizar en los criterios de las mujeres y sus parejas para modificarlos y cambiar actitudes, que logren
una mayor integración de ambos en sus relaciones íntimas y mejoras en su salud sexual y reproductiva”,
sostienen.

Las muchachas, a su vez, se preocupan más por la connotación social y menos por las secuelas de salud
que puedan sufrir.

Peláez, especializado en ginecología de la niña y la adolescente, insiste en visualizar el aborto como un
asunto tan grave como la maternidad en la adolescencia. “Hay que lograr maneras más efectivas de
concienciar a las familias, docentes y jóvenes sobre los riesgos”, que son altos aunque “se haga por
especialistas y en condiciones seguras”.

Por ejemplo, “provoca infertilidad, entre otros daños”, enfatiza. Se necesita que la sociedad, en especial
los medios de comunicación, muestren esos peligros “sin demonizarlo”, recomienda.

Las familias pueden ser determinantes al orientar en el uso de anticonceptivos. Y, aunque cada caso es
particular, lo más adecuado en las relaciones sexuales juveniles es combinar condones y anticonceptivos
hormonales, en píldoras o inyectables, según Peláez.

Cuarenta por ciento de los abortos inseguros que se practican en el planeta corresponden a adolescentes y
jóvenes, sostiene el Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA).

Y en América Latina y el Caribe, el embarazo precoz es el gran problema de población: 10 por ciento de
las jóvenes de 15 a 19 años son madres. El aborto, que solo es legal en cuatro países de la región, y LOS
servicios de salud ineficientes constituyen la mayor causa de muerte en esa franja de adolescentes.
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